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El concepto de democracia, para el caso de México, debe ser definido nuevamente, porque ningún concepto encaja en la realidad practica de nuestro sistema pluripartidista. Aunado esto a la falta de voluntad democrática por parte de las instituciones electorales, así como también el clientelismo electoral, son los factores primordiales que impiden el paso de un autoritarismo partidario a una democracia plenamente representativa; para que deje de ser una democracia procedimental y fiduciaria se necesita, en primer lugar buscar la legitimidad, no obstante esta legitimidad, hipotéticamente hablando, debe conseguirse con base en el sufragio y no como lo hacen los duros: legitimarse autoritariamente desde arriba.

México hoy vive una incertidumbre democrática generalizada incluso después de relativamente haber superado una apatía política sustentada en el sufragio mientras que el nivel de abstencionismo sigue siendo una completa ruindad, pero lo que hoy día experimenta el país son: el abstencionismo y el fraude electoral.

Por supuesto México necesita, en estos y en todos los momentos, estabilidad política que permita eliminar el abstencionismo y recobrar la confianza, que las instancias y los partidos políticos bastante necesitan.

El fraude electoral sufrido en este último proceso no es más que una muestra del clientelismo que permitirá no avanzar en materia de democracia.

Resulta irónica la manera de legitimarse y consolidarse como figura política en un cargo de elección popular en México, se necesita sólo el triunfo y no un cincuenta por ciento más uno, incluso se denomina un ganador con tan sólo un treinta y cinco por ciento, lo cual es otra manera, muy pretenciosa por cierto, de legitimar lo ilegitimo.

La sociedad civil en nuestro país está cansada de fraudes en contra no de un candidato sino de su confianza que terminará por agotarse cada vez más. Dicho fraude está en coalición del Instituto Federal Electoral (IFE) y el Partido Acción Nacional (PAN) y se genera en el momento en que sólo los Representantes del IFE se encuentran solos, esto es después de que los Presidentes de casillas acompañan a los funcionarios del IFE al Distrito Electoral y se da en el momento del traslado del Distrito a la Sede Oficial Electoral, allí, donde no hay Representantes de Partido ni Funcionarios de Casilla.

Los mexicanos estamos cansados y decepcionados de un sistema democrático altamente incongruente en donde el sufragio cuenta; pero quien decide es el dinero. 
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